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    Prólogo


    Esto es un diccionario de algunos tópicos y de ideas generalmente admitidas, que coinciden en parte con lo políticamente correcto; también de palabras o expresiones que poco a poco caen en desuso y de diversas clases de tonterías que se aclimatan en la generalidad de la gente, con una extensión más amplia hoy, en la llamada sociedad de la comunicación, gracias a internet y las tópicas redes sociales.


    Qué es un tópico


    El término tópico es de origen griego: (tópos, lugar). En su uso lingüístico quiere decir lugar común, una palabra, una expresión, una frase o un tema que se repiten una y otra vez. Algo completamente previsible y que está en las antípodas de la originalidad. Por ejemplo, decir de algo que es “blanco como la nieve”, o referirse a una situación preocupante calificándola de “calma tensa” o repetir que “madre no hay más que una”.


    Los tópicos son casi inevitables, pero tanto en el discurso hablado como en el escrito aportan una segura dosis de trivialidad. No soluciona mucho hacer preceder al tópico la expresión, “por emplear el tópico”, porque esa expresión es también tópica.


    El tópico tiene un posible uso literario. Por ejemplo, cuando se hace que un personaje hable tópicamente para destacar su ausencia de originalidad. También es muy usado el tópico en el lenguaje cómico. Sin embargo, en el lenguaje trágico, el tópico puede arruinar una escena. Imagínese a alguien encontrándose con Edipo, que se ha arrancado los ojos para pagar el crimen de matar a su padre, y diciéndole: “siento mucho su discapacidad”. Hay que tener cuidado, sin embargo, porque algunas formas de no caer en tópicos –por ejemplo, el lenguaje rebuscado y artificial- son casi peores que los tópicos. La regla debería ser naturalidad y sencillez, y no preocuparse demasiado por algún tópico suelto que se escape. Eso sí: hay tópicos y tópicos; algunos son tan viejos, usados, trillados y manoseados que es mejor desterrarlos para siempre.


    Lo políticamente correcto


    Si remontarse a los primeros usos de lo “correcto político”, hay que decir que el lenguaje políticamente correcto es expresión de una idea, tomada esta palabra en un sentido muy amplio: lo que se piensa, lo que se cree saber, lo que a alguien le parece que es. Son ideas admitidas y difundidas, sin que se las someta a crítica. Se piensa más o menos así, y basta. Algunas de esas ideas no están, mayoritariamente, en el conjunto de la sociedad, pero sí en los medios de información y opinión, donde son presentadas como mayoritarias. Se da así la contradicción de que lo que no es mayoritario se impone con la apariencia de serlo.


    Cada época admite ideas en determinados ámbitos. En la época actual, son muy corrientes las ideas admitidas, lo políticamente correcto, en el campo de la salud, del cuidado del cuerpo, de la moda, de la libertad de costumbres, del sexo, del ecologismo, de la oposición a: la guerra, la pena de muerte, el machismo, el sexismo, el tabaco…


    El hecho de que sean admitidas no las hace, sin más, verdaderas. Lo políticamente correcto no coincide necesariamente con la verdad. Desde que el mundo es mundo, los seres humanos han admitido como verdaderas ideas fantásticas, informaciones parciales, bulos esplendorosos, quimeras, monstruos de lagos… En este Diccionario se deja al lector o lectora la tarea de reconocer, dentro de la selva de los tópicos, de las ideas admitidas y de lo “políticamente correcto”, dónde está la verdad. Porque estar, está. En este Diccionario, en algunos casos, se da, como una de las acepciones, alguna pista para acertar con la posición más certera; o, al menos, la del autor.


    Es muy propio de cada época estigmatizar o condenar o ridiculizar los tópicos y las ideas admitidas en otras épocas anteriores, especialmente en la inmediatamente anterior, sin caer en la cuenta de que la propia época está llena de estereotipos. En este sentido, el Diccionario está en contra de la petulancia sobre el presente y en contra de la ingratitud hacia tanta gente grande que ha existido antes de nosotros. Y de la que, entre otras muchas cosas, hemos heredado una lengua dúctil, clara y bella.


    También cosas en desuso


    Son palabras, ideas o expresiones que, muy usadas durante a veces muchos siglos, poco a poco caen en desuso. Se las puede ver en algún libro, pero no en la conversación habitual. En la época actual suelen estar en relativo desuso términos o ideas que tienen que ver con la religión, la filosofía, la moral, las virtudes, la cortesía… En cambio experimenta un auge espectacular todo lo que suene a electrónico o informático.


    El cambio de generaciones se suele advertir también en la lengua, así como en el estado de la enseñanza… de la lengua, por lo general muy deficiente. Existe la admitida idea tópica de que no hace falta estudiar la lengua: basta con hablarla. Pero, aparte de que se puede hablar más o menos mal o bien (y no es cuestión de los acentos locales: los acentos son todos legítimos y dan variedad), hay que saber hablarla en diferentes registros, según los tiempos y las ocasiones.


    En búsqueda de la personalización


    El objetivo de este Diccionario, con unas seiscentas entradas, –además de hacer pasar, quizá, un rato agradable- es ayudar a reaccionar en contra de la dictadura de lo aparentemente mayoritario o de la mayoritario cuando es de baja calidad. En otras palabras: ayudar a que cada persona, por su cuenta y riesgo, se forme la propia opinión, que no es necesariamente la del rebaño, la manada o la audiencia. Pensar por cuenta propia no suele estar muy bien visto, porque es más seguro el calor del grupo. Pero pensando por cuenta propia se respira un aire diverso, que recuerda el fresco y ácido aroma del bosque.


    En épocas relativamente recientes, a partir del siglo XIX, las minorías vanguardistas o revolucionarias solían achacar a la mayoría adoración de las conveniencias, filisteísmo. La mayoría solía consolidarse en lo estático, en lo académico en el caso del arte. Hacía falta algo que sacudiera el panorama gris e incambiable. Lo más notable de los tiempos actuales es que la mayoría de las ideas tópicas -carne del parloteo mediático-, ya no tienen ni siquiera el remedio de una crítica minoritaria. Porque quienes podrían hacerlo se encuentran muy a gusto al calor de los tópicos modernos. Lo más trivial, insulso y trillado se convierte en el trabajo habitual de quienes se hacen pasar por vanguardia y lo entregan, precocinado, a la mayoría, que lo acepta como si fuera un oráculo.


    ¿Pero no ha ocurrido esto en cualquier época? Pues, quizá…

  


  A


  
Abogados. 1. Expertos en derecho que aparecen sobre todo en frases del estilo de “lo he dejado en manos de mis abogados”. 2. “Tienen que estar siempre a favor del cliente”. 3. “Cobran mucho y por anticipado”. 4. “Suelen advertir que el resultado del pleito depende mucho del juez que le toque”. 5. “Suelen echar la culpa a los jueces si el pleito sale mal”. 6. “Son casi siempre partidarios del recurso”. 7. “Los hay de oficio, pero casi nunca es lo mismo”. 8. “En los Estados Unidos, si tienes buenos abogados, que cuestan una pasta, te puedes librar de todo”; tópico inexacto, porque lo mismo ocurre en la mayoría de los países donde la gente puede permitirse un abogado. 9. “Soy abogado, pero no ejerzo”, frase corriente dada la cantidad de personas que han estudiado derecho y después se han dedicado a otra cosa. 10. Toque culto: citar a Shakespeare, en la famosa frase que pronuncia Dick en Enrique VI: “La primera cosa que haremos es matar a todos los abogados” ( Segunda parte, acto IV, escena II) (“The first thing we do, let’s kill all the lawyers”). Que no se alarmen los abogados: la frases es pronunciada por Dick, un carnicero de muy mala condición.


  
Aborto. 1. Con frecuencia se evita el término y se usa el eufemismo de “interrupción voluntaria del embarazo”, expresión inexacta, porque hay una clara diferencia entre las acciones que pueden reanudarse y las que no. Se puede decir: “se interrumpió la corriente eléctrica, pero el servicio se reanudó enseguida”, pero no “abortó, pero luego reanudó el embarazo”. 2. “El cuerpo es mío y hago con él lo que quiera”: frase que puede ser verdad de hecho, pero no de derecho, porque implica una no solidaria concepción de la persona humana. 3. “Hay que ser mujer para entender lo del aborto”: frase absurda metodológicamente, porque, por la misma lógica, habría que ser viuda para entender a las viudas, niños para entender a los niños, langostas para entender a las langostas… Con esa lógica, cada persona solo podría entender de lo que es, encerrada en sus circunstancias particulares. 4. Decir que se evitaría con una extensión mayor de los medios anticonceptivos, cuando se da, a la vez, un amplio uso de los anticonceptivos y un amplio uso del aborto. 5. Decir que “hace falta más información en las escuelas”.


  
Abuelos. 1. “Figuras entrañables”. 2. “Tienen un chocheo con los nietos”. 3. “Se quedan con los niños cuando los padres no pueden” . 4. “Cuando son ya muy ancianos se ven muchas veces abandonados”. 5. “Éramos pocos y parió la abuela”. 6. “No tener abuela”: se dice de quien se alaba mucho a sí mismo, exagerando como suelen hacer las abuelas cuando hablan de los nietos. 7. “Pensaba que no podía querer tanto como he querido a mis hijos, pero lo mismo quiero a mis nietos”. 8. Se utiliza a veces abuelo o abuela como calificativo de alguien que muestra o parece mostrar actitudes consideradas “antiguas” o protectoras. Es posible que, en esos casos, además se tararee “Abuelito dime tú…”, de Heidi.


  
Aburrimiento. 1. Estado que es consecuencia de la no fijación de la atención en algo, lo que, a su vez, es muchas veces el resultado de una vagancia crónica. 2. Muy frecuente en la infancia: “¡Mamá, me aburro”. 3. Muy frecuente en la adolescencia, cuando se suele necesitar imperiosamente compañía para no aburrirse. De ahí también la urgente necesidad de “salir”. 4. “Me aburro sobre todo los fines de semana”. 5. El aburrimiento no se cura con remedios que producen más aburrimiento, como algunas películas españolas.


  
Academias. 1. Instituciones oficiales (de la Lengua, de la Historia, de la Medicina, etc.) en las que se asienta cómodamente la cultura, y a veces duerme la siesta. 2. Academicista: convencional, estancado, muy en contra del sentido originario de “academos”, la escuela de Platón y de sus grandes ideas. 3. Lo académico ha venido a menos, desde principios del siglo XX, con la importancia mediática y social concedida a las vanguardias que serían, en principio, lo antiacadémico. Pero no es extraño que un vanguardista, ya anciano, acabe ansiando un sillón honorable de una Academia y entonces se le olvida el pasado iconoclasta.


  
Académico. 1. Muy pocas personas dicen querer serlo, pero están muy orgullosas de serlo, cuando lo son. 2. Los académicos son considerados gente importante por los otros académicos, en una especie de apoyo mutuo o conveniencia mutua, cosas muy propias de cualquier corporativismo.


  
Aceite. 1. “Esencial en la dieta mediterránea”. 2. “El mejor, el de oliva”. 3. “El mejor aceite de oliva, el español”. 4. “El mejor, el virgen extra”, en espera del muy virgen muy extra. 5. Si se cocina, decir que “no falte nunca un buen aceite”. 6. Es una grasa “buena” que va contra el colesterol (v.) “malo”. 7. Decir en algún lugar de la conversación “omega3”, aunque no se sepa exactamente qué es, porque lo mismo le ocurre a la mayoría de la gente.


  
Actores (y actrices). 1. “Solo se es por vocación”. 2. “Es una profesión muy sacrificada”. 3. “Hoy tienes trabajo y mañana no”. 4. “Se necesitan muchos enchufes”. 5. “Los actores y actrices ya mayores no encuentran fácilmente trabajo”. 6. “Por uno que triunfa hay cientos que malviven”. 7. Se suele querer ser actor o actriz desde pequeño. 8. Se recuerda una actuación o varias en la fiesta del colegio y siempre hay una foto que lo inmortaliza. 9. El criterio clásico para juzgar la calidad de un actor o actriz es que consiga “meterse” en el personaje sin que deje trasparentar nada de sí mismo. Cuando esa “inmersión” no es completa o profunda se suele sobreactuar.


  
Actualidad. 1. Lo que está ocurriendo ahora mismo. 2. Se suele decir que algo tiene “máxima actualidad” o que es “de viva actualidad”. 3. El adjetivo actual se utiliza para connotar la “viva presencia” de lo que sea: “arte actual”, “moda actual”, etc. 4. Para alguna gente, lo que no es completamente actual no vale nada, es antiguo (v. antiguo). 5. Axioma: todo lo que es actual dentro de no mucho será antiguo. 6. Lo actual no es un valor por sí solo, como a veces se piensa y se dice. Un asesinato es un asesinato por muy actual que sea y por muy actualizados que estén los instrumentos con los que se ha perpetrado. Un torturador es más cruel si tiene actualizados al máximo los instrumentos de tortura.


  
Adolescentes. 1. “Están en una edad difícil.” 2. “Son asiduos del botellón” (v.). 3. “Ya desde los 12 o 13 años fuman y beben alcohol (v.) ·. 4. “Muchas adolescentes se quedan embarazadas”. 5. “Los adolescentes ya no estudian nada”. 6. “Hacen la vida imposible a los profesores (v.)”. 7. “Están enganchados al móvil (v.) y a la consola”. 8. “Muchas adolescentes padecen anorexia (v.)” 9. “Algunos son muy agresivos en el colegio contra los profesores”. 10. “La ley del menor es injusta : matan a gente y ni siquiera van a la cárcel ”. 11. Personas entre 13 y 18 años, entre los que, hoy como siempre y como en cualquier edad, hay de todo.


  
ADSL. 1. Acceso rápido a Internet, que nunca se considera los suficientemente rápido. 2. Banda ancha. 3. Servicio ofrecido por diversas empresas de comunicación, que de ordinario tratan mal al cliente, se preocupan antes que nada de cobrarle y no le dan de baja aunque lo pida de rodillas. 4. Cada quince días, una compañía de las que ofrecen ADSL te llama para ver si lo tienes, con quién, ofreciéndote más ventajas de las que tienes. En estos casos es mejor ser conservador y quedarse con lo que se tiene, si se está contento, antes de cambiarlo ante el último canto de sirena de telefonía.


  
Adulterio. 1. En la terminología de la prensa del corazón se utiliza el eufemismo “hay una tercera persona”. 2. Esa tercera persona, se dice, casi siempre tiene derecho a romper el matrimonio porque “ya estaba roto”. 3. Hay que decir también que “el adulterio se da porque el cónyuge (¿culpable?) tiene que “buscar fuera lo que no le proporcionan dentro”. 4. Casi siempre se dice de la víctima del adulterio que “no funcionaba bien en la cama”. 5. Mientras en algunos países es algo muy habitual y aparece en la prensa con completa normalidad, en otros es un delito castigado con pena de muerte, por ejemplo, la lapidación. 6. Originaria y propiamente: atentado contra la fidelidad, la lealtad y el afecto matrimonial.


  
África. 1. “Hay guerras en África de las que nadie se preocupa”. 2. “Cada minuto muere de hambre un niño africano”. 3. “Cada minuto muere un niño africano de malaria”. 4. “Los africanos se mueren de sida porque los laboratorios farmacéuticos no facilitan los medicamentos”. 5. “Sigue el colonialismo, aunque con otras formas”. 6. “Gobernantes corruptos se llevan gran parte de la ayuda humanitaria”. 7. Estos datos trágicos y la mayoría verdaderos, al ser muy repetidos y hacerse tópicos, logran un efecto contrario al que se deseaba: el acostumbramiento; es más eficaz un discurso positivo del tipo de “gracias a la ayuda de personas individuales hay menos mortalidad infantil en África”.


  
Agricultura. 1. “Está muy mal”. 2. “Los agricultores se quejan siempre”. 3. “Los agricultores franceses están en contra de España”. 4. “La Unión Europea no trata bien a los agricultores”. 5 “Es trabajo de gente mayor, porque los jóvenes lo abandonan”. 6. “Está muy mal porque les pagan muy poco en el campo y lo venden por mucho más en los mercados, ya que los intermediarios (v.) se forran”. 7. Desde hace unos 10.000 años hasta, en Occidente, hace unos 50, la ocupación de la mayor parte de la población.


  
Agua. 1. H2O. 2. Uno de los elementos esenciales de la Naturaleza. 3. Muchos seres vivos, entre ellos el hombre, está compuesto en gran parte de agua. 4. El agua proporciona la humedad, indispensable para la vida. 5. La falta de agua conduce a la deshidratación, que puede ser causa de muerte. 6. Agua mineral. A veces utilizada sin razón alguna, porque el agua del grifo no presenta problema alguno, pero existe la creencia de que por ser “mineral” es mejor para el organismo, cuando toda agua es mineral. 7. Un bien escaso, a nivel mundial, donde millones de personas carecen de agua corriente y suficiente o han de emprender grandes trabajos para lograrla. 8. “Hay de sobra, pero está mal repartida”. 9. “En verano hay que beber mucho agua”. 10. “Las personas mayores necesitan beber mucha agua.” 11 “Agua de mayo”: la que más beneficios trae. 12. Discusión sobre el agua: “El Plan Hidrológico Nacional”. 13. “Mear agua bendita”, ser un santurrón/a. 14. “Cambiarle el agua al canario” (o a las aceitunas, al jilguero, etc.): eufemismo por mear. 15. Refrán dudoso: “Agua que nos has de beber, déjala correr”, ya que es un bien escaso que no se puede desperdiciar. 16. Lo más nítido: “Más claro, agua”. 17. Recientes estudios han concluido que no hay que beber agua sin ton ni son, sino la que pida el cuerpo; además, la mayoría de los alimentos que ingerimos contienen una alta proporción de agua.


  
Ahorro. 1. Es una buena costumbre. 2. “En España se ahorra poco, porque muchas familias no pueden ni llegar a fin de mes,” pero, para compensar, hay miles de familias privilegiadas que no solo llegan a fin de mes sino que, de tanto como tienen se compran una segunda casa y hasta una tercera y, cómo no, tres coches, un barco...


  
Aire acondicionado. 1. “Indispensable en los coches”. 2. “Su venta se dispara al final de la primavera”. 3. “Produce dolores de garganta y musculares”. 4. No es normal querer estar en el verano con una temperatura de invierno. 5. “No es bueno para los bebés”. 6. Es tan malo como las corrientes de aire. 7. Tema de charlas, discusiones e incluso enfrentamientos en verano, entre quienes quieren una temperatura de 18º y los que, de ese modo, se mueren de frío.


  
Alcohol. 1. Es una droga como cualquier otra, pero admitida en nuestra cultura. 2. “Una copa de vino en la comida es incluso beneficiosa”. 3. Cada vez más caro, debido a los impuestos de los Gobiernos que prohíben lapublicidad en los medios pero se forran con lo que obtienen.


  
Alegría. “Dura poco en la casa del pobre” (en desuso, pero real).


  
Alejandro. 1. Nombre muy de moda en España para poner a los niños. 2. Los compañeros le dirán seguramente Alex, un caso más de la tendencia a utilizar el inglés en los nombres españoles, sean diminutivos o no: Robert, por Roberto; Henry, por Enrique, Willy, por Guillermo, etc. 3. La extravagancia ha entrado ampliamente en el escoger un nombre para los recién nacidos: Joshua, Saray...


  
Alejandro Magno. 1. “El mayor conquistador de la historia”. 2. “Murió muy joven, a los 33 años”. 3. “Llegó hasta la India”. 4. “Su caballo se llamaba Bucéfalo”. 5. Toque culto: al ser el único que, a los catorce años, logró domar al caballo salvaje, su padre, el rey Filipo, le dice: “Busca, hijo mío, un reino igual a ti, porque en Macedonia no cabes”. Frase que muchos citan sin haberla leído, por ejemplo, en Alejandro, en las Vidas paralelas, de Plutarco.


  
Alemania. 1. “Los alemanes tienen la cabeza cuadrada”. 2. “Son tenaces, disciplinados, pero sin sentido del humor”. 3. “Su comida es pésima”. 4. “No han superado el complejo por los crímenes del nazismo”. 5. “No pueden ver a los franceses, aunque lo disimulan”. 6. “Buenos músicos”. 7. “Muy buenas universidades”. 8. “Muchos de sus científicos emigraron a los Estados Unidos”.


  
Alma. 1. Principio de vida. De ahí, “animado” (alma, ánima, en latín). 2. Negada por el materialismo, que considera al ser humano como solo materia, pero afirmada desde el principio por la casi totalidad de los pueblos y sus religiones. 3. Alma cándida: quien se lo cree todo. 4. Muy utilizado en canciones y sobre todo boleros; ejemplo: “Alma, corazón y vida”. 5. Toque culto. Citar a Calderón de la Barca: “Al rey la hacienda y la vida/ se ha de dar, pero el honor/ es patrimonio del alma/ y el alma solo es de Dios”, en El alcalde de Zalamea. 7. “Tener el alma en vilo”: alerta, preocupado por algo.


  
Aloe Vera. Planta panacea que se considera buena casi para cualquier cosa.


  
Amantes. 1. Personas que tienen trato sexual sin estar casados (en desuso). 2. Literariamente, personas que se aman sin que necesariamente tengan relaciones sexuales. 3. “Los amantes de Teruel: tonta ella y tonto él” (ejemplo de cómo la rima puede llevar a una injusticia; en este caso al insulto).


  
Ambición. 1. Intensificación del deseo de conseguir algo. 2. “Ambición noble” o “noble ambición” (en desuso) para designar que lo que se ambiciona es bueno y honesto.


  
Amistad. 1. Amor entre personas del mismo o de distinto sexo, basada en la confianza y fidelidad mutuas, sin contenido sexual. 2. Amigos de la infancia: gente a la que, con el tiempo, se suele perder de vista. 3. “Tengo muchos conocidos, pero pocos amigos”. 4. “Amigo/a del alma” (retórico), el preferido/a entre todos/as . 5. “Amigo/a íntimo/a”: no suele haber más de uno o de una. 6. “La simple amistad entre un hombre y una mujer es muy difícil”. 7. “Los hombres son más amigos entre sí que las mujeres entre sí (sexismo)”. 8. “En una reunión de amigas, la primera que se va es criticada por las demás (sexismo)”. 9. Palabra desvirtuada en las redes sociales donde alguien puede tener 1.754 amigos, siendo un reto saber cómo y cuando los trata. 10. “Vive con un amigo” o “con una amiga” es en ocasiones un eufemismo por “acostarse juntos”, a su vez eufemisno por “tener relaciones sexuales”.
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